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			INTRODUCCIÓN

			Con motivo del trigésimo aniversario de la firma de los Acuerdos de Oslo, en septiembre de 2023 publicábamos en esta misma casa editorial el libro Palestina. De los Acuerdos de Oslo al apartheid. Lejos de celebrar su conmemoración (no había nada que festejar), quisimos componer un análisis crítico de lo que había sido el proceso de Oslo a lo largo de esas tres décadas. Entonces su eco mediático y político había tenido un alcance global. Se percibió como uno de los principales dividendos del fin de la Guerra Fría. A pesar de las incertidumbres, despertó un entusiasmo acorde con el optimismo reinante en las relaciones internacionales a principios de la década de los noventa del siglo pasado. No menos importantes fueron las expectativas que suscitó sobre la ansiada paz. En la sociedad israelí se esperaba vivir en un entorno de mayor estabilidad, seguridad e integración regional, mientras que en la palestina se aguardaba el fin de la ocupación militar israelí y el establecimiento de un Estado palestino independiente, que viviera en paz, seguridad y buena vecindad con el israelí. 

			Visto desde hoy día, este panorama, con su derroche de entusiasmo y expectativas, puede parecer un tanto magnificado e, incluso, algo ingenuo. Al fin y al cabo, lo pactado en Oslo era solo un principio de acuerdo entre las partes, que reemplazaba las armas por las negociaciones para llegar a un arreglo. Presuntamente, los dos principales actores implicados, la OLP e Israel, renunciaban a sus objetivos máximos para encontrar un punto más o menos intermedio, de encuentro o acomodo, que satisficiera unos mínimos básicos. El proceso de Oslo se inspiraba, en teoría, en el mismo presupuesto con el que se había convocado dos años antes la Conferencia de Paz de Madrid en 1991, de paz a cambio de territorios, con el objetivo de que concluyera en la solución de los dos Estados. 

			Las primeras voces escépticas y críticas con Oslo eran aparentemente minoritarias y apenas encontraban audiencia en medio de ese clima de euforia colectiva, en el que aparecían co­­mo agoreras. Pero a medida que pasaba el tiempo fueron encontrando mayor eco, debido a las crecientes dificultades y desencuentros que conocía el llamado proceso de paz. El entusiasmo inicial fue dejando paso al escepticismo, luego a la decepción y, finalmente, a la frustración. En el verano de 2000 se constataba su fracaso definitivo. Tres décadas después, las perspectivas de resolución de esta prolongada situación de matriz colonial se encontraban en un callejón sin salida. La situación de la sociedad palestina bajo la ocupación militar israelí había empeorado drásticamente en sus condiciones materiales y políticas de vida, muy alejadas de la realidad que se conocía en 1993 y de las expectativas suscitadas entonces. La ciudad palestina de Jerusalén Este había sido prácticamente engullida por la ocupación israelí, aislándola y separándola de Cisjordania. Este territorio, a su vez, era objeto de una creciente implantación colonial israelí y fragmentación, que dejaban a las ciudades y aldeas palestinas como un archipiélago de pequeños bantustanes y guetos en medio de un océano israelí. Mientras que la Franja de Gaza sufría un hermético bloqueo desde 2007, unido a los frecuentes castigos colectivos de las ofensivas militares israelíes. En suma, como señalaba el historiador israelí Ilan Pappé (2018), los territorios palestinos habían sido transformados en “la cárcel más grande de la tierra”. El periodista Robert Fisk (2015), fino analista de la región, calificó a Oslo como “una farsa, una mentira, un truco para enredar a Arafat y a la OLP y obligarlos a abandonar todo lo que habían buscado y luchado durante más de un cuarto de siglo, un método para crear falsas esperanzas con el fin de emascular la aspiración a la condición de Estado”.

			En esta misma línea de conclusiones, se constataba también la creciente deriva iliberal del Estado israelí (nunca ha sido un régimen liberal ni democrático para los palestinos) y su política de supremacía racial, con la construcción de un sistema de apartheid. No menos grave era la complicidad e indiferencia internacional. Ámbito desde el que no se esperaba ninguna reacción ni iniciativa efectiva para reconducir ese estado de cosas, evitar su continuo deterioro y potencial explosión. Aun así, ni esa connivencia, desinterés e intensificada política de ocupación eliminaban las causas estructurales del conflicto colonial. Por el contrario, todo indicaba que lo retroalimentaba, aunque solo fuera silenciosamente. 

			Las prospectivas analíticas sobre la ulterior evolución de este escenario se quedaron cortas. Así se puso de manifiesto con los ataques conducidos por Hamás el 7 de octubre de 2023 (7-O). Estos sorprendieron incluso a un Estado que, como el israelí, no suele bajar la guardia en materia de seguridad. De hecho, todavía persisten abiertos algunos de los interrogantes acerca de las advertencias recibidas y los fallos de seguridad registrados que, sin una respuesta convincente, siguen permeando como una espada de Damocles sobre sus máximos responsables políticos, militares y de inteligencia. 

			Conocida la trayectoria de la política de represalias israelíes, no se dudaba de que habría una respuesta muy contundente. Pero se faltaría a la verdad si se afirmara que se esperaba lo que vino después. Además de colmar el deseo de venganza y restituir el cuestionado poder disuasorio israelí, todas las previsiones quedaron rebasadas por la respuesta militar israelí, su duración, su enorme intensidad, capacidad destructiva y elevadísima letalidad. Características que no tiene parangón con ninguna otra en este mismo terreno. Se trataba de una guerra total, calificada de exterminio y, también, genocida, sin que parezca tener fin. 

			A finales de 2024 esta misma editorial nos solicitó un nuevo texto acerca de los hechos y acontecimientos que siguieron al 7-O (que de algún modo actualizara el publicado en septiembre de 2023). Pero se requería algo más de tiempo para tener la suficiente perspectiva. Como mínimo parecía pertinente esperar el anunciado relevo en la Casa Blanca, con la expectativa de que se concretara el alto el fuego exigido por el nuevo presidente entrante Donald Trump. Su mayor sintonía con Netanyahu e influencia que la mostrada por un débil y renuente Biden hacía creíble que se materializara esa exigencia. En efecto, a mediados de enero de 2025 se alcanzó un acuerdo de tregua, que entró en vigor el 19 de ese mismo mes, un día antes de la toma de posesión por Trump como 47º presidente de Estados Unidos.

			Si bien esas previsiones se cumplieron, no menos cierto fue que también se materializaron las más pesimistas con la ruptura unilateral de la tregua por Israel el 18 de marzo. Solo había durado unas ocho semanas, con la ejecución solo de la primera fase de las tres previstas. Esta ruptura no respondió a ningún incumplimiento por parte Hamás, como se quiso insinuar en un primer momento. Por el contrario, estaba previamente planificada, como declaró el ministro de Finanzas israelí y líder del partido de extrema derecha Sionismo Religioso Bezalel Smotrich. El ardor guerrero del Gabinete israelí se había impuesto nuevamente. Reforzado, además, por el espaldarazo otorgado por Trump a la limpieza étnica de Gaza durante la visita del primer ministro israelí a la Casa Blanca en febrero. Era la primera de un mandatario internacional durante la nueva presidencia de Trump y, también, la primera salida al extranjero de Netanyahu después de la orden de arresto emitida por la Corte Penal Internacional (CPI) en noviembre de 2024.

			Desde una perspectiva más coyuntural, la apuesta por la supervivencia política de Netanyahu explicaría tanto la prolongación de la ofensiva militar contra la Franja de Gaza como la ruptura unilateral de la tregua. Un diagnóstico en el que coinciden numerosos análisis e, incluso, el parecer de responsables políticos internacionales. El primer ministro israelí quiere evitar la caída de su Gobierno de coalición a toda costa, incluso si fuera necesario sacrificando a los rehenes1, como denuncian sus familiares y otras voces críticas en Israel. Mantener la ofensiva militar en Gaza es el compromiso adquirido con sus principales socios de gobierno, que rechazaban la tregua o que esta rebasara su primera fase. En caso contrario, amenazan con dimitir, como hizo Itamar Ben Gvir, el ministro de Seguridad y líder del partido de extrema derecha Poder Judío, tras sellarse la tregua con Hamás en enero de 2025 para luego, tras la ruptura unilateral de esta, reincorporase nuevamente al Ejecutivo en marzo. 

			Sin menospreciar los numerosos frentes que tiene abierto Netanyahu, entre los que caben destacar las tres causas que tiene pendiente con la justicia israelí, las presuntas responsabilidades que pudiera concluir una comisión de investigación sobre los fallos de seguridad el 7-O, el escándalo del Qatargate en el que están implicados dos de sus asesores más cercanos, y su polémica destitución del jefe de la agencia de inteligencia interior Shin Bet, Ronen Bar (al que presuntamente exigía lealtad personal). Con todo, sería un error concluir que Netanyahu es rehén de sus socios de ultraderecha. La sociedad israelí conmocionada respalda la respuesta militar. Los socios extremistas solo son el pretexto para desplazar la responsabilidad de una política que elabora y ejecuta de manera firme, como se constata a lo largo de su dilatada carrera como primer ministro, independientemente del arco político e ideológico de las formaciones que integraban las coaliciones gubernamentales que ha dirigido.

			Desde una perspectiva más estructural, la despiada guerra israelí debe ser vista con luces más largas. De manera que la incesante ofensiva contra Gaza no debe solapar la que al mismo tiempo se está ejecutando en Cisjordania, donde ha provocado la devastación de comunidades y barriadas, junto al desplazamiento forzado de decenas de miles de personas de sus hogares. Muchas son refugiadas que vuelven a experimentan el drama del desalojo y el traslado forzado, al igual que en Gaza. En suma, la actual estrategia militarista y maximalista israelí responde a una concepción colonial, que castiga sin piedad alguna al indígena rebelde y que busca reemplazar la población autóctona, bien mediante su expulsión, eliminación, diezmación o confinación, para asentar en su lugar a otra foránea. Así lo declaran abiertamente los dirigentes israelíes, que buscan desalojar a la población gazatí para proceder a la colonización de este enclave costero, sin ocultar planes similares para Cisjordania. 

			Lejos de constatarse el fin de este ciclo infernal y atisbar algún futuro esperanzador ante la tentación de confundir los deseos con la realidad, los hechos sobre el terreno solo confirman los peores temores y escenarios. No es cuestión de optimismo o pesimismo. Siendo realistas, básicamente lo que está en juego es la propia continuidad de la existencia palestina en su propia tierra. Gaza podría solo ser un ensayo previo de lo que puede seguir a continuación. Solo cabe remitir a la historia para corroborar cómo la ficción del proyecto sionista a finales del siglo XIX terminó borrando y reemplazando la realidad de la existencia palestina, para lo que contó con el decisivo apoyo de Gran Bretaña, la principal potencia mundial de la época. Si bien no logró vaciar toda Palestina de su población nativa en 1948 y, menos aún, en 1967, no es menos cierto que en la actualidad no parece que nada ni nadie esté dispuesto a impedir que pueda implementarse nueva y gradualmente ese programa original del movimiento sionista. Los actuales dirigentes israelíes se vienen haciendo eco del mismo desde hace tiempo, como el configurado por Smotrich en la propuesta Israel’s Decisive Plan (2017). Sin menospreciar que, al menos para la limpieza étnica de Gaza, también cuenta con el apoyo decisivo de la principal potencia mundial del momento.

			Ante este tenebroso panorama, consideramos pertinente titular el texto Después del genocidio. El incierto futuro palestino y organizarlo en seis capítulos del siguiente modo. El primero consiste en un breve y panorámico recorrido histórico, a modo de introducción y contextualización de los hechos y acontecimientos que rodearon el 7-O. El segundo se adentra en la guerra genocida de devastación humana y material de Gaza. El tercero aborda las reacciones suscitadas en el ámbito internacional, con sus complicidades, indiferencias y críticas tanto en la esfera interestatal como en la sociedad civil transnacional. El cuarto se ocupa de las consecuencias regionales e imprevistas del 7-O y la consiguiente respuesta militarista israelí, con las transformaciones en el equilibrio de poder regional. El quinto se centra de manera específica en la nueva Administración estadounidense de Donald Trump, con los precedentes de su política exterior en la región y las nuevas líneas rojas que parece decidido a rebasar. El sexto analiza las repercusiones que puede tener este nuevo ciclo político en el conjunto del movimiento nacional palestino, con la trayectoria de sus persistentes divisiones políticas, ideológicas y estratégicas. En la conclusión se esboza el panorama sombrío e incierto que tiene por delante el pueblo palestino. Finalmente, el cuerpo del libro se cierra con un breve anexo documental, cronología del genocidio palestino y la correspondiente bibliografía.





			CAPÍTULO 1

			UNA HISTORIA ATROPELLADA

			La historia no es lineal. Menos aún la historia de los pueblos colonizados, carentes de poder, riqueza e influencia en la política mundial, pero empeñados en su emancipación. El guion establecido por la entonces conocida agenda tercermundista (Conferencia de Bandung, 1955) o, igualmente, la del Movimiento de Países No Alineados, a partir de 1961, vio frustrados algunos de sus principales objetivos. Cabe recordar que la propia Organización de las Naciones Unidas (ONU) ni siquiera menciona el término colonia en su Carta Fundacional (1945) y solamente articuló una acción decidida por la descolonización a partir de 1960. Si bien la mayoría de los pueblos bajo dominación colonial lograron emanciparse desde mediados del siglo XX en adelante (en especial, en la década de los sesenta), no es menos cierto que la independencia de iure no siempre estuvo acompañada por la de facto en todos los casos, como desveló la reproducción de la dependencia. Sin olvidar que otros objetivos no han sido alcanzados del todo, como los relativos al desarrollo, modernización política, democratización, justicia social e igualdad de género. Algunos pueblos ni siquiera lograron acceder a esa independencia, aunque solo fuera nominal. Hasta el día de hoy, en plena era poscolonial, se sigue registrando una insólita lista de anacronías coloniales2. La del pueblo palestino es una de esas anomalías en la prolongada historia del colonialismo. 

			Ficción colonial y realidad nacional

			A mediados del siglo XX Palestina sufrió una traumática transformación geopolítica y demográfica. Su existencia como territorio no autónomo, delimitado y dominado por el mandato británico durante el periodo de entreguerras, desapareció definitivamente del mapa geopolítico mundial a partir de entonces. Su pueblo autóctono, el palestino, vertebrado como una nación, con una manifiesta conciencia nacional y demandante de su derecho a la autodeterminación, fue víctima de una limpieza étnica (entre unas 750.000 y 800.000 sufrieron el desalojo y la expropiación de sus hogares y tierras). En su lugar se implantó el Estado de Israel en 1948 y se asentó una población foránea, procedente en su inmensa mayoría de la turbulenta Europa de entreguerras. 

			Ciertamente Palestina como país no había conocido una existencia independiente ni se había vertebrado como un Estado soberano. Del mismo modo, tampoco conocían esa experiencia otros países de Oriente Próximo que, hasta la Primera Guerra Mundial, habían estado también bajo el dominio del Imperio otomano y, luego, durante el intervalo de entreguerras, bajo el dominio de Francia y de Gran Bretaña como potencias mandatarias. Durante este plazo de tiempo, Francia ejerció su mandato en Siria y el Líbano; y Gran Bretaña en Palestina, Transjordania e Irak. El sistema de mandatos legalizó las ocupaciones que de facto se habían producido durante la guerra y permitió impedir cualquier proyecto unitario árabe. En consecuencia, en la normalidad dominante occidental no había nada anómalo o
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				NOTAS

			
				
					1			.	Utilizamos el término rehenes en cursiva porque es la fórmula más extendida para denominar a los israelíes y trabajadores extranjeros capturados en la operación del 7-O. Sin embargo, solo son rehenes los civiles; los militares israelíes capturados son prisioneros de guerra sujetos a unas normas diferentes en el derecho internacional humanitario.

				

				
					2			.	Son los 17 territorios no autónomos que registra las Naciones Unidas, a los que cabe añadir alguno más.

				

				
					3			.	“Allí (en Palestina) deberíamos formar parte de un muro de defensa para Europa en Asia, una avanzada de la civilización contra la barbarie. Como Estado neutral, deberíamos mantenernos en contacto con toda Europa, lo que debería garantizar nuestra existencia” (Herzl, 1896).

				

				
					4			.	Judt, Tony (2003): “The alternative”, New York Review of Books, 23 de octubre.

				

				
					5			.	Ze’ev Jabotinsky, El muro de hierro: nosotros y los árabes (1923), escrito originalmente en ruso.

				

				
					6			.	Cabe recordar que la resolución 181 de la Asamblea General de las Naciones Unidas (noviembre de 1947) no establece la creación de dos Estados, pues no es competencia de la organización tal decisión. La resolución recomienda a Gran Bretaña finalizar su mandato con una fórmula de partición y llama a la comunidad internacional a que apoye tal formula. Es indiscutible que la resolución plantea una absoluta anomalía al obviar la voluntad de la población autóctona del territorio y legalizar la empresa colonial sionista. 

				

				
					7			.	El 22 de noviembre de 1974 la Asamblea General de las Naciones Unidas reconoce los llamados derechos inalienables del pueblo palestino: su derecho a la autodeterminación, a la independencia y soberanía nacionales, y al retorno de los refugiados. Resolución A/RES/3236 (XXIX).

				

				
					8			.	Más de 6.000 según fuentes israelíes (Institute for National Security Studies).

				

				
					9			.	Finkelstein, Norman (2023): “Nat Turner in Gaza”, Gaza Substack, 26 de octubre.
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